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C&rtag0ua.—Vn mes, 2 pescítas; tres meses, 6 iá.-Prorincias, tres meses, 7 50 id -Ejrfrazi 
h'O, iresmeses, 11'25 id.—La siiscrioion enippz;iiá á contarse oesdt; 1.° y Ib de cada uies. 

Números sueltos 15 céntimos 

El pago será sieiapre adñlantado y en metálica o letras de fácilcobro.—Corresponsales en Par/f 
E. A. Lorette, me Cíumartiii, 6, Mr. J. Jones F'aiüxjurgMoiUraartre, 31, y eii Londres, FléelStrék', 
Mr-, n. 166.—A'ininistnidor,!). íímiJio Gí^rrido 4<ípe«.; 

LA& SUSCRIClOm Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIYAMENTÉ EN LA REDACCIOIS Y ADMINIÑFR ACIÓN, MAYOS 24. 

Jueves 25 Sep t i embre 1893, 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsilloTtterDio, p*atn, ^-^^-^ 
nüvel y acero. A*\ ^-H 

Variedad de los de ine-k^^ p 
sn, pared y desperlado'-e.';. ^~4i^ 

lixcelenle taller de coiiiposlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITPB YECQMOMII. 

LA EDÜCACIÓOE LAS NIÑAS 
Muchos padres de familia ricos que pro­

curan dar á sus hijos una brillante educa­
ción social, de.«;cuidan sin embargo, cuando 
"o desdeñan con orgullo, la educación do-
•néslica de sus hijas; de las que habrán de 
ser con el tiempo madres de familia, amas ó 
Sobernadonis de sus casas; resultando con 
''«cuéncia que, llegado el caso, se encuen­
tran señoritas muy bien educadas, que po­
seen varios idiomas, tocan el piano admira­
blemente, pintan bellísimos cuadros, saben 
bailar y vestir con elegancia, poseen una 
conversación cuita y agradable, conocen las 
obras de varios autores, músicos, poetas / 
novelistas^ pero que ignoran absolutamente 
ti modo de gobernar una casa, de manejar 
"na familia, de criar, de cuidar á sus pro­
pios hijos; ignorando lo más sencillo y esen­
cial de las atenciones ordinarias; echando en­
tonces de menos, bien á su pesar, su falla 
absoluta de educación domésiica, que las 
inliabilita y priva enteramente de ejercer con 
P'opiedad el deslino incomparable de la ver­
dadera madre de familia, lan difícil de des­
empeñar á las que nunca lo aprendieron á 
ejercer. 

Oíros padres, ó mejor diclio, otras ma-
°''es, ponen empeño en enseñar á sus lii-
398 lodo lo concerniente al carácter de 
Peinas y gobernadoras del hogar domés­
tico. 

Millares de casos pudiera citar como ejem­
plo de tan laudable enseñanza, entre les cua-
'es puedo referirme al de la reina Victoria 
"e Inglaterra, que á la par de una educación 
Social y cortesana, ha teni lo particular cui­
dado de dar á sus hijas las princesas reales, 
''« más completa educación domésiica, y no 
"ejaiá de causar grande admiración á los 
^Ue no ignoran, que aquellas virtuosas 
P''íiioesus saben lavar, planchar, rizar, co-
*ei', "cortar y adornar vestidos; hacer y re­
mendar meífcs, barrer^ cocinar, hacer pas-
'^'es, budines, dulces,, etc., preparar medi­
cinas y vendajes para los enfeimos y asislir-
'^s; cuidar un niño desde que nace, prepa-
''8''le su canaslilla, estudiar sus eníeiinedades 
y necesidades para atenderlo con prolijo 
esmero, y en una palabra, hacer de cada 
P'iBeesa una buena, virtuosa y excelente ma-
"l'e de familia, del mií«na"0 modo que si fuese 
bija de la pobre y honrada mujer de un arte­
sano. 

Asi es que hablando de las bellas cualida-
,'̂ s de la princesa Luisa, dice una escritora 
mgksa: «que es, no solo artista, sino una 
'^odesta ama de casa.» «La hija de la reina, 
^^"de, no cree rebajar su dignidad en ir á 
la Cocina y al lavadero á instruir y á dar sus 
°''denes á los criados en sus respectivas la­
bores. 
los 

sino que inspecciona diariamente 
artículos que se traen del méicad», y 

"o poca§ veces obsequia á sus amigos y 
convidados preparando ella misma exquisi-
'°s platos, con el gusto y la habilidad de 

un excelente cocinero y repostero; y lodo 
eso gracias á su esmerada educación domés­
iica.» 

No podría en ocasión más propicia traer á 
colación esios ejiimplos que patentizan la 
grande utilidad de la enseñanza de las cosas 
del hogar. 

Es llegado el momento de estab'ecer, co­
rno lo he dicho en otra ocasión, escuelas do­
minicales paia la enseñanza domé.-lica de la 
mujer. 

También en la ciudad de Santa Ana, en 
1886, propuse la lundación de una escuela 
prádica de olicios douiésticos, como exi.4en 
algunas en Sui/.a. En esas escuelas, mulli-
Ind de adultas podiían recibir conocimienlo' 
relativos á economía doméstica, pequeñas 
arles industriales, manejo y prácli<;a en el 
gobierno de la casa, gusto artístico en la 
ornamentación y arreglo del interior del lio-

Este es el modo de ensanchar los hoii-
zonles de familia, pero siempre es nece­
sario partir del punto saliente que es la 
mujer. 

Asociad á la esposa que os ha destinado 
el cielo, á todas vuestras empresas, á lodos 
los proyectos que se creen deniro de la es­
fera del hogar, y veréis prosperar vuestra 
casa. 

La deficiente educación que repartimos á la 
mujer, nos priva hoy en gran parle de ou in­
teligente colaboración. 

La mujer por su especial condición y ca­
rácter es perseveradamenle amiga de deta­
lles y minuciosidades que escapan al hom­
bre; y es importante interesarla en lodas 
nuestras aspiraciones y preparar el terreno 
de una educación positiva y trascendental 
para los intereses de la familia. I.,a mujer 
vive en la atmósfera del sentimiento; preci­
so es también que viva en la esfera de 1 • 
realidad; que se acostumbre á las lórmulas 
y al lenguaje que crean los hábitos del tra­
bajo. 

Pura abrirse legítima elevación es nece­
sario utilizar, poner en acción t'.dos los 
elementos inmejorables que encierra la fa­
milia. 

Si no dominan estos sentimientos en el 
hogar, si el corazón está seco y mustio, que­
brantado, y no se ha puesto empeño en lo­
grar cosas de tanta influencia en el porvenir, 
entonces sí se comprende el comienzo de 
una vida de decepciones^ de luchas, de mise­
rias. 

Y cosa bien incomprensible es, sobre todo 
para la mujer, que teniendo hijos no se 
inquiete é inteirogue por los intereses que 
un día servirán de base, de porvenir á esos 
tiernos seres de su corazón; no se dedique á 
cuidarlos y aumentarlos, enseñándoles así 
dui'ante su infancia esas lecciones severas 
de la experiencia, que sólo el tiempo y la 
educación pueden dar, y las únicas acaso 
que puedan dulcificar las Irislezas de la vida 
y dar al espíritu los beneficios del alto inte­
rés moral que ellos encierran y el triunfo so­
bre las pasiones pequeñas y los intereses ras-
treíos. 

Nrngún legado más precioso puede ha­
cer una madre á sî  hija, como la ventaja 
de poder atender ella misma á sus necesi­
dades. 

La fortuna es instaljle, los i icos de ayer 
pueden ser los pobies de hoy.. Solo el tra­
bajo es capital inagolaL-le, y él es también 
la base de una educación sólida^ «ceiiiipe-
la de la virtud, sostén de la dignidad del 
56X0. 

Además, el trabajo, ya sea ma^ial ó inle-
ieetual, fortifica los lazos de aimonía en la 
familia, asegura el reposo del corazón, aleja 

el ocio y cae sobre el hogar como don del 
cielo. 

David Joaquín Guzmán. 

LA «INTERVIEW» 
So discute mucho estos días acerca de 

si es ó no es conveniente la «irrlervieW.» y 
de si está llamada á desaparecer de la 
prensa. 

Con la dintel view» sucede lo que con la 
mayor parte de las cosas: tiene algo de 
bueno y de malo, y lo que hay que procurar 
es aumentar lo primero y di-'̂ minuir lo 
segundo. 

Lo que desde luego se puede afirmar 
en esta cuestión es, que la «interview» es 
una necesidad de la prensa moderna. Hoy 
el ptiblico que quiere estar enterado, y 
bien eiiier.ido de lodo lo que pasa, se preo­
cupa en una porción de cosas que antes 
no llamaban su atención; ama los detalles, 
los busca, y por eso lee periódicos con la 
asiduidad j diligencia que lo hace, soste­
niendo multitud de publicaciones que autes 
no tei.ían vida. 

Hace unos cuantos años, al público poco 
curioso le bastaba con la noiicia de un 
lie: lio; hoy no le satisface eso, y quiere 
profundizar en las cosas; y si se trata de 
un invento, quiere conocer sus anteceden­
tes y sus ventajas, identificándose con e! 
inventor; si se trata de una obra dramática 
de extraordinario éxito, quiere conocer al 
autor y saber cómo vive y cómo piensa, y 
lo mismo le acontece con los hom­
bres políticos que están siempre en es­
cena. 

Hojead los periódicos que tuvieron más 
boga en el principio del régimen conslilu 
cional, y hallaréis el amazacotado artículo 
de fondo, luego otro muy doctrinal y muy 
serio, pero inuv pesado; después otro de 
polémica, y así columnas y más columnas 
de letra muy metida, sm que quedase 
apenas espacio para las noticias, que se 
leducían á urras cuantas líneas, en las que 
Se hablab» de lo que había pasudo hacía 
cuatro, cinco ó más días. 

Hoy no se podr íaii hacer periódicos con 
este molde: el tipo de la prensa norte 
americana é ing esa, se ha impuesto, y 
con ese modelo bu venido la «interview,» 
que no liay más remedio que aceptar, 
procurando no convertirla en perjuicio y 
-ín un abuso. 

Disertando acerca da esto «Le Matin,» 
que es uno de los periódicos más á ia 
moderna, establjce algunas reglas que nos 
parecen muy sensatas. 

En primer lugaI^ la «inlorview» debe 
ser solicitada, dándole á conocer al qu-3 
va á ser objeto de ella lo que se propone 
el periodista que le interroga; luego hay 
que emplear la discreción para discernir 
entre lo que puede decirse y lo que debe 
calljis.; y por ú limo, hay que hacer con 
el que es sometido al intei rogatorio,;lo que 
les escribanos c n los que declaran: (jue 
les l^tii lu declaración >núm de pedirles' 
la firma. 

Con estas condieioiies, la «inlei'vif.wy» 
no solamente no es mala, sino que ^s íon--
veniente, pc^ qiie fÜkie á los {íttmb'res pú-
bücos, ó á los que se disiinguen pOi a'go, 
en contacto dijeclo con la opinión, reina y 
señora de l&dos. 

Lu que hay oue evitar es ê  abuso, que 
lleva áhacer «interview» á Quétlqüféra hora 
y á cualquier ríiomeiito; de lo que es prc' 
ciso huir es de la indiscreción de qué suele 
haber entre nosotros abuso. 

El caroder meridional es muy expansi­
vo y cualquier mozalbete que por raediQ 
de un periódicq se pone en contacto cm 
los homores públicos, suele tratados al 
poco tiempo de conocerlos, como si fucpa* 
compañeros de infancia, y como ef hornBl'é 
público .sea un poco bonachón, y cotrto áU 
dice entre nosotros, á la «pata la IWna,» 
ya está aviado, pues prescinden para tratar 
con él de las más iudiraéntái^ás reglas de 
cortesía. * 

Villeraesant, el inolvidabre fur^^ador 
de 4Le Fígaro» de París, se encontró un 
día en la callea uno,de esos mfyadfiípsquf; 
parece que no tienepimás ociípación q«« 
hacer pej^er e' tiempo á los demás. Wi 
quídam estaba muy ofendido p<M'^e ViHe-
inesant no le había recibido en dOs oca­
siones, y le dio sus qUejasl ' 

—Ami|o mío, le contestó (el disthVáii-
do peHodisla, páVá có'rtar \i coriVefsá: 
ción: / ' 

—No le reciW á y. la pnraéra vez, ppr-
que estaba conferenciando co.?! pl empe/a 
dor y la segjtmda ;?on el Papa. 

Y le vojvió la esp^lilíi. 
Si en el ofici(í de «^repórter» no se^proír 

cede con milchs t«Qlo se eorre el w'm$a 
de encontrar á los qu«<se vaiya á I>usc8r> 
conferenciando con e* Papa ó COQ ef ewn* 
perado<r. 

UN DON BALOOMElíO 

Dice «La Van|uard¡a> de Barcelona: 
«A sii tiempo dímb'á ópjrtuna! cuenta 

del ícrah» qUe sutrieron los cánfiidos gue 
depositaron suconfianza en lina .agunqj^ 
Ululada «La Ubi versal,» sita en: la caliere 
la Princesa, la üual ofi;e,cía poco inenos 
que du balde acciones de unas minas de 
oro, siras en ^f'ica y Aníéiica, qitó tdéW*fl 
dar el mil.por iiio deimfosi'íióu. 

Fugado el direolnn dé la aféneia,f'tíif 
poder deia í^ut«tidad i|ilgunos'd« 5ttó"ü4-
cumenlos r#mkídos'pOí^'^las vtótfmás, sfe 
instruyeron las 'oportüttás diligéh^iís cíf-
minales liara éxafiiéñ"de'los Hiéúhos'y cas­
tigo de los atitóres. . ' 

A consecuencia de las raisjnas/' se, \\3Í 
venido en conocimiento dq,que el núniero 
de estafados e^ cooai^tíijaJb'e-

El délos que oficialmente su tiene noticia 
parece que es de 300 y pico. 

Los hay de «lodas» las poblaciones »de 
Españaéíslasady^cetites, de Francia, de 
Bélgifia; de Sui?; »y hasta» de Alemímja.)» 

YAHMABSIIK 

1 

Y QOj» i^0^1i>Mm y i*» levantar los,^¡9«, 
pttr^^^mos^ixy qú ,̂ RQ se ,ali\3:VÍ« á aeereaíSie • 

•sino.arrastrándose el ,gUíirdyLj?psw|ucj8'|i»vo*i|o 
del principeHorosliennko, penetró en el ce­
nador donde Su Ilustre Luz tenia costumbre 
de descansar, al levantarse de la mesa. 


